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SEGUNDO DOMINGO DURANTE EL AÑO – 15 de Enero de 2006. 

“VENGAN Y LO VERÁN” 

Palabras clave:  
"LLAMADA – DISCÍPULO”  

OBJETIVO:  
“Escuchar la llamada que Dios nos hace a ser sus discípulos; para que, siguiéndolo a Él 
prediquemos su nombre a todos”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – Una Estampa de Jesús para cada participante (puede ser del sagrado 
corazón o Cristo crucificado) con el reverso en blanco (si viene con una oración escrita, pegue 
un papel en blanco sobre ella – lapiceras para todos.  

 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

Escuchemos el siguiente relato: 

 

 

 

 

 

 

 

Respondemos entre todos: 

LA VOLUNTAD DE DIOS 

Ella había sido el amor de su vida. El había oscilado entre el matrimonio y la consagración 
religiosa. Ambos sabían que se amaban, oraron mucho para hacer la voluntad de Dios. Un día 
se miraron a los ojos y vieron que todo estaba decidido: el matrimonio era la opción.  Llegó el 
momento del SI. Todo el pueblo fue a la boda. Vivieron un matrimonio tranquilo. Sin problemas 
graves. Las discusiones nunca se hicieron peleas y las cosas siempre estaban solucionadas a 
tiempo. Cuando pensó que la vida sería esa felicidad tan agradable “hasta que la muerte los 
separe”… llegó justamente ella, la muerte. Los hijos grandes, ya casados, con nietos 
revoloteando la casa de los abuelos los fines de semana, o cuando había que cuidarlos… todo 
era feliz. Pero la muerte no entiende de esas razones humanas como la felicidad y se la fue 
llevando rápidamente. Los médicos dijeron de 3 a 6 meses de vida y así fue… no pasó los seis 
meses. Él quedó hecho una noche. La depresión por la pérdida lo envolvió en sus redes y se 
pasaba la mayor parte del día sin hacer nada. Lo invitaron a trabajar en la Iglesia y sin querer 
dio su palabra de ir. Se arrepintió, pero había dado su palabra, así que fue. Empezó a trabajar 
en el comedor parroquial. Luego haciendo cursos de Biblia predicaba la Palabra de Dios. Un 
día, conversando con el párroco, este le dijo:  

-¿No le gustaría entrar al seminario y ser sacerdote?  

- “¿Para qué?”, dijo él, “ya soy viejo”.  

- “no tanto”, dijo el sacerdote, “haga oración y pídale al Señor que le diga que 
hacer. Se trata solamente de oír su voluntad”. 

Hizo como le indicaron, pasado un tiempo dijo SI. Todo fue bien. Le costó un poco adaptarse, 
pero le fue bien. Cuando llegó el día de la ordenación sus hijos y nietos estaban 
orgullosamente sentados en el templo. Sentía una emoción muy grande. Dios le había dado 
todo y más. Y aunque su esposa no estaba físicamente allí, él sabía que en espíritu lo 
acompañaba, como había hecho siempre desde que se conocieron. Era un hombre feliz, Dios 
lo había llamado, primero, al Matrimonio y, después, al Sacerdocio Ministerial. 
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1. ¿Cómo era la vida de este hombre? ¿Qué le pasó? ¿Cómo quedó después de la muerte 
de su esposa? 

2. ¿A qué lo invitaron? ¿Qué hacía en la parroquia? 
3. ¿Qué vocación termina teniendo? ¿Cómo se siente al final? 
4. Nosotros: ¿Qué tarea desarrollamos en nuestro hogar? 

5. ¿Qué tarea nos ha dado el Señor a cada uno? ¿La realizamos? Conversamos a que nos 

sentimos llamados por Dios.  

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
El cordero de Dios nos ha redimido con su sangre, por eso es el Mesías. Hoy nos 
invita a seguirlo de modo más comprometido: ¿lo haremos?   

  Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 35-42: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Qué significa que Jesús es “el cordero de Dios”? Conversamos entre todos. 
2. ¿Qué responden los discípulos a la pregunta del vers. 38? ¿Qué dice Jesús? 
3. ¿Qué hace Andrés? ¿Qué significa la Palabra Mesías (o Cristo)? ¿Por qué le pone el 

nombre de Pedro a Simón? ¿Qué lo llama a ser? 
4. Nosotros: ¿Qué queremos al seguir al Señor? ¿Para qué somos sus discípulos? 

Conversamos. 
5. Cuando Jesús dice “vengan y lo verán” está invitando a un “encuentro” con Él. 

Nosotros: ¿Nos encontramos con Jesús? Cada uno cuenta en que momento -y como lo 
hace- lee la Palabra (la Biblia) y realiza su oración.  

6. Andrés sale a predicar y enseña quien es Jesús. Nosotros: ¿Misionamos a nuestros 
hermanos? ¿Cómo lo hacemos? 

7. Unamos el relato del comienzo con el Evangelio: ¿Tienen puntos de contacto? ¿En qué 
se parecen los discípulos y este hombre? ¿Y Juan el Bautista, o Andrés, con el 

sacerdote? Conversamos.  

 

UN ESFUERCI TO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 
 

V. 35 -36 . La imagen que presenta el evangelista Juan es muy sugestiva. Tres hombres 
conversando y uno de ellos, Juan el Bautista, maestro de los otros dos. Cuando Juan ve a Jesús 
que òpasabaó dice òeste es el cordero de Diosó y, al momento, los dos disc²pulos siguen a Jes¼s. 
Cuando Juan el Bautista habla así de Jesús, sus discípulos saben lo que está diciendo. Pero, 
para nosotros, àque significa que el Se¶or sea òel cordero de Diosó? Todos sabemos que es un 
cordero,  lo hemos visto y, tal vez, hemos comido alguno. Técnicamente se define al cordero como 
un macho joven de la especie Ovis Aries  (oveja), o sea, es un carnerito joven. La comparación 
más apropiada sería verlo como el cordero que Abraham encuentra en el zarz al (Gen 22) que 
reemplazará a Isaac en el sacrificio. La misma Iglesia cristiana verá a Jesús como aquel que viene 
a reemplazarnos y a cargar nuestros pecados en cuenta nuestra. La imagen presentada por Is 53, 
7 (puede leerse desde el vers 1, para una mejo r comprensión), es tremendamente clara. Por eso 
Juan el Bautista dice en Jn 1, 29: òEste es el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo ó. Es 
clara la referencia a que Jesús es el que sufrirá y morirá para nuestra salvación.   

V. 37 -39 . Cuando empieza n a seguir a Jes¼s, este les pregunta òàqu® quieren?ó. Sin duda una 
buena pregunta. Podríamos preguntarnos nosotros qué queremos al seguir al Señor. ¿Para qué 
buscamos a Jesús? ¿Para qué lo seguimos? ¿Qué queremos al hacer eso? Jesús busca que 
clarifiquen por qué está ahí siguiéndolo, yendo detrás de él. Nosotros, los católicos, nacimos en 
una tradici·n, en formas tradicionales de ser creyente. No nos cuestionamos òpor qu®ó hacemos 
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las cosas, òpor qu®ó obramos de tal o cual manera. Es bueno detenernos y reflexionaré àqu® 
queremos? Cuando los discípulos dejan a su antiguo maestro y siguen a Jesús, este los 
cuestiona, los interpela, les reclama tener conciencia clara de que es lo que quieren al seguirlo, al 
ser sus discípulos. Estos responden con otra pregunta : ¿Dónde vives? Esta pregunta es también 
una respuesta: òàD·nde vives?ó, implica òqueremos conocerte m§só. Jes¼s responde, no con 
ideas, o datos, no con erudición o sabiduría de conocimientos intelectuales. Jesús responde con 
òvidaó: òvengan y lo ver§nó, es la respuesta de quien comparte su existencia, de quien se da, de 
quien se entrega totalmente. La respuesta de Jesús es una llamada al encuentro del que salva 
con los salvados. Estas primeras palabras del Señor en el evangelio de Juan responden a las 
gran des preguntas que implican el acercamiento más cercano a la Biblia: ¿ Por qué queremos 
conocer a Jesús ? y ¿Cómo podemos hacer para conocerlo más ? La respuesta se halla en el mismo 
Se¶or, en el encuentro con ®l: òvengan y lo verán ó. 

V. 40 -42 . De pronto nos e ncontramos con toda una tarea, gigantesca, pero de una simplicidad 
absoluta: conocer a Jesús implica darlo a conocer . Los que seguían a Juan ahora siguen a Jesús y 
lo dan a conocer. Andrés no se va de misionero a países lejanos, a otras comarcas. No. Le pr edica 
a su propio hermano, al que el Se¶or tiene reservada una ògran tareaó, ser la òrocaó. El estilo 
misionero del evangelio de San Juan es simple: ser òolas expansivasó, se trata de òcontagiaró a los 
que más cerca tenemos, a los que viven con nosotros. N o pide mucho el Señor, solo que nos 
animemos a seguirlo y a predicarlo entre los que son nuestros vecinos, familiares, amigos.  

La Palabra de hoy nos habla del òseguimientoó a Jes¼s, del òdisc²puladoó. Estos hombres 
supieron ponerse en movimiento para segu ir al Señor, para ser sus discípulos y predicadores. 
Solo tenemos que responder una pregunta: òQu® quieren?ó y tomar una decisi·n òvengan y lo 
ver§nó. Lo de m§s ya lo hizo el Se¶or, el òcordero de Dios, que quita el pecado del mundoó. 
Escuchemos el llamado , respondamos la pregunta y tomemos la decisión. Solo así seremos 
verdaderos òdisc²pulosó de Cristo.  

 

ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

El animador entrega las estampas de Jesús a cada uno de los  participantes y les explica que atrás 
(al reverso de la estampa): 

1)  Tienen que escribir lo que sabe que Dios les está llamando a ser como discípulos, su 
VOCACIÓN –“¿qué quieren?”- (por ejemplo: misionero, catequista, predicador, animador de 
comunidades, etc) 

2) Tienen que escribir lo que en esta semana harán para encontrarse más y mejor con Jesús, 
su ORACIÓN –“Vengan y lo verán”- (por ejemplo: orar frente al santísimo durante esta 
semana media hora al día, rezar un rosario diario, leer la palabra de Dios y orar con ella, ir a 
orar con un enfermo, etc) 

1) Jesús quiero seguirte según la vocación 
que me diste de 
ser…………………………………………………
……... ……………………………..…………...... 

2) También quiero ofrecerte……………… 
……………………………………………………
…………………………………………………… 

Es bueno que compartan entre todos sus propuestas para edificarse mutuamente, también puede 
haber una tarea oracional de toda la comunidad (es conveniente que no se imponga, mejor que 
todos estén de acuerdo). 

Finalizamos cantando: 


